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			A Marlene, Dante y Sofía, 


			mi único trato con el universo.


		




		

			


			Y USTED PREGUNTARÁ  POR QUÉ BAILAMOS


			
No sé si cuando bailo es que dejo el mundo 

			o es que dejo de ser yo.

			Cualquiera de las dos cosas

			me hacen muy bien.

			 MAYA PLISÉTSKAYA






			El baile puede ser un momento de felicidad. O la felicidad puede ser una oportunidad para que bailemos. Y en un momento las personas nos dividimos entre los que bailamos y los que no. 


			BAILAR 


			Ruta 56.


			Cinco mil habitantes no dejan claro si es una ciudad o un pueblo. Siempre se discute eso. Si Villa Artemio Wilkinson es una ciudad o un pueblo.


			Obvio que casi todos se conocen. Y se enteran de todo. Por eso sabían que ese sábado era especial. Era el cumple de 15 de Ornella, la hija de Gladys, que a su vez era amiga de Laura y Tomás. Y lo festejaron en el Club Unidos de Wilkinson. Hubo baile. Y ya se sabe que, donde hay baile, puede haber felicidad. 


			1. YMCA (VILLAGE PEOPLE)


			Desde la cabina del salón de fiestas, el disc-jockey DJ Poló atacó a través de los parlantes con Village People:


			(Vientos) Paa-papá… Paparará-papá… 


			Paa-papá… paparará-papá… Paaa-parapaaa… parapaaaa-


			(Violines) biri biri biri…


			Y arrancó la letra:


			—¡Ionmeng! ¡Desdiumitiui fildaun! ¡A-cé… Ionmeng!


			Con actitudes de «uy, este tema lo tengo que bailar» o similares, los invitados se fueron levantando de las sillas. ¿Cómo perderse esta ocasión? Hay canciones que, con sus introducciones, invitan u obligan estalinísticamente a bailar. 


			Como un poderoso disparo del soplete de la felicidad, los cuerpos fueron empujados a la pista. Y empezó el baile:


			Uái en si eim… Is fán tu estei at di… uái em 


			sí eim-ei…


			Laura ya giraba alegre con sus amigas en un brindis de pasos de la adolescencia y sonrisas. Miró a Tomás, su marido. Obvio, se había quedado en la mesa con su cara de «sé que sos feliz bailando, qué lindo. Pero yo no».


			Desde más o menos la caída de De la Rúa (diciembre del 2001), Tomás no bailaba. Laura sabía que él observaba y se burlaba de los invitados, a quienes veía como ridículos. 


			Laura adivinaba lo que pensaba:


			


			«Ahí está Roli bailando… Hace movimientos como si estuviera dando indicaciones para que estacione un camión con acoplado».


			«El Gordo Venegas… Piernas abiertas con giros leves, como si estuviera enyesado y teniendo sexo con un lavarropas Dream… Qué irracional es el bailar… No lo entiendo».


			Laura entonces miró hacia el disc-jockey DJ Poló, quien le devolvió un gesto de seguridad y tranquilidad, como diciendo: «Paciencia, ya lo voy a hacer bailar a este hijo de puta». 


			Ella sonrió soñando con el triunfo.


			2. MANTENIÉNDOSE VIVO (BEE GEES)


			Tura runrún ta turan, turararyu tatu ta turan 


			(guitarra y bajo) - Darainnn… nnnn (violines)


			Tura runrún ta turan, turararyu tatu ta turan 


			(guitarra y bajo)


			Más del setenta por ciento de los invitados saltó de sus sillas con el culirresorte que se disparó con los Bee Gees y «Fiebre de sábado por la noche». Ya había pasado el lomo al champiñón con papas gratinadas y todos se entregaban al…


			A ha ha ha estein alaif - estein alaif.


			A ha ha ha… estein alaifffff - laaaaaiifff


			Qué clara la tenía el disc-jockey. Pero Tomás seguía sentado. Laura, de todos modos, confiaba. Había llegado a este disc-jockey por medio de un grupo de Facebook, donde algunas mujeres intercambiaban sus pareceres:


			«Bailaba con entusiasmo cuando recién nos conocimos». 


			«Se ve que solo bailaba cuando me quería garchar».


			«Durante años, bailaba para complacerme. Ahora su egoísmo le gana a la galantería».


			El grupo se llama «Mi marido es una bolsa escrotal que ya no quiere bailar», y hay mujeres de todas las edades. Desde jóvenes hasta maduras que ya están en el tobogán de la vejez. 


			Mujeres cuyas parejas en las fiestas las dejan bailando con otras mujeres, con sus hijos, con un sobrino, con el padre, algún tío o con amigos. 


			De repente, un día, por privado, apareció el tal DJ Poló, que, según dijo, a veces se hacía llamar DJ Caos Marx. Y en algunas ocasiones, para ampliar su mercado, DJ Caos Menem.


			Según confirmó Laura con otras chicas, este disc-jockey tenía fama de hacer bailar al más amargo de cualquier fiesta y manejar la pista como si los invitados fueran títeres. Pero había algo que a Laura le pareció raro: si lo contrataba, debía ser en total secreto. Como si solo trabajara en la clandestinidad.


			«Me copo pasando música y me olvido de que hay un límite. Mis fiestas no paran nunca. Hay quejas, la policía, y todo eso. Es que esto lo hago con pasión. Mucha pasión. Para bailar y dejar de lado al mundo, que siempre fue y será una porquería», le escribió el DJ Poló por privado.


			Laura se entusiasmó. Se acercaba el cumpleaños de 15 de Ornella, la hija de su amiga Gladys.


			—Al disc-jockey lo traigo yo de la Capital. Dicen que es tremendo. Es mi regalo para Ornella —le dijo a su amiga.


			Laura ya le había escrito al disc-jockey:


			«Quiero hacer bailar a mi esposo y me dijeron que usted es el indicado. No sé si él no baila por vergüenza. Es un pueblo de cinco mil habitantes. Y la fiesta es para 150 invitados, y todos se conocen», le escribió al disc-jockey.


			«Me encanta. Una fiesta en un pueblo chico. Es lo que esperaba para cumplir mi sueño. Ya estoy ansioso. Muy ansioso», contestó el disc-jockey y le pasó un presupuesto barato: «No me importa la plata, me importa hacerlo. Y un pueblo chico es ideal para ensayar algo que siempre quise hacer».


			A Laura le pareció algo extraña la respuesta. Pero no le dio importancia.


			Fue un incordio contratarlo. Mensajes en clave, videos con señas para sordomudos y mensajes de audio al revés.


			«Saroh anuitniev azeipme atseif al, otsil, oneub».


			Costó.


			Pero el disc-jockey llegó. Y se renovó su esperanza de hacerlo bailar a Tomás. Como un deseo de felicidad, pero también como una revancha.


			DJ Poló era increíblemente efectivo. Hacía que cada vez más gente fuera a la pista. Incluso el doctor Rulfo, el intendente. Increíble. Lo hizo levantar la mano, de la cintura al cielo, una y otra vez moviendo la cadera como Travolta.


			A ha ha ha estein alaif – estein alaif.


			A ha ha ha… estein alaifffff… laaaaaiifff… 


			laaaaaif…


			Tomás, que no salió a la pista, obvio, lo miraba al intendente y se tapaba la cara como un emoji. Al doctor Rulfo no le importaba. La vergüenza está en el que mira. El doctor Rulfo seguía. El peso de su felicidad había aplastado su sentido del ridículo.


			Y Tomás seguía sin bailar. El DJ, como quien se enfrenta con algo difícil, miraba. Detrás de sus bandejas y su consola, estaba esperando el momento exacto.


			3. EL BOMBÓN ASESINO (LOS PALMERAS) 


			Fuip-i fuiri bi biri biruip – i – fuirbiri bip biruíp birí… (acordeón)


			Pasó la mesa dulce y Los Palmeras atacaron.


			Todos dejaron lo que estaban haciendo.


			—¡Esto hay que bailarlo! —gritó alguno.


			Ya estaba pasando algo especial. Algunos dejaron caer vasos y copas al piso. Otros salieron de los baños arreglándose la ropa. Y los que habían salido a fumar tabaco o marihuana volvieron del patio y de la calle. Todos fueron hacia la pista.


			Ella se agita, por las noches mueve la cinturita…


			Obvio que Laura, ya en la pista, practicaba como el resto sus pasos caribeño-pampeanos.


			Sin que nadie se molestara ni sorprendiera, se sumaron a bailar mozas y mozos y el resto de la gente del catering que estaba en la cocina. Incluso el jefe de los mozos, que no amonestó a sus subordinados. Solo Laura se percató de eso. Era muy raro. 


			El fotógrafo y el pibe del video también se pusieron a bailar. Sacando fotos y grabando, pero bailando.


			¡Tiene un bombón a-se-sino!


			Se sabe un bombón bien latino…


			Laura miro al DJ. Tenía una rara sonrisa, casi perversa. Estaba gozando de tenerlos a todos bajo su control. Menos a Tomás. 


			Laura miró a su esposo y volvió a adivinar sus pensamientos:


			


			«Bien, bien. Evidentemente la felicidad que provoca este tema logra blindarse de la mirada cancelatoria de las políticas de género. Muy bien. Muy bonito todo. Hijas, hijos, madres, padres, abuelas y abuelos bailan y encima cantan alegremente una letra que habla de los glúteos de una mujer».


			¡Con ese bombón, casamiento…!


			«Perfecto. Sería bueno establecer qué tipo de patología tiene una persona que, como el cantante, declama su deseo de contraer matrimonio con un culo. Seguramente la propia Ley de Matrimonio Igualitario tendrá que modificarse para reglamentar la forma en que se establece la unión y cómo son los derechos y las obligaciones, tanto de la persona como los del upite».


			Sí. Eso imaginó Laura que pensaba Tomás mientras la fiesta escalaba en furor y alegría.


			Del «Bombón asesino» pasó al Puma Rodríguez y a «Agárrense de las manos».


			Hubo pogo con «Ji Ji Ji» de los Redondos.


			Nadie paraba. Todos bailaban descontroladamente.


			Los únicos que no lo hacían eran el DJ Poló y Tomás.


			Y solo Laura veía lo que estaba pasando.


			Entonces, el DJ Poló miró a Laura y, con las cejas arqueadas hacia adentro, marcando una fuerza que viene de algo muy parecido a la maldad, largó un tema y lo señaló a Tomás con su dedo índice, indicándole que había llegado el momento…


			DANCING QUEEN - ABBA


			Naaaa na naaaa na na na na… (cantan las chicas de ABBA)


			Tilen m tilim tiliom tiliom… (¡sí! el pianito de Dancing Queen)


			La gente en la pista reconoció el tema y soltó un gran «¡Ahhhhhh!», matizado con algún «¡Vamo, Agnetha, Björn, Benny y Anni-Frid!».


			Algo distinto voló sobre la pista.


			Se coreografió una gran ronda.


			Tomás, de pronto, se paró y fue hacia la pista.


			Laura se iluminó.


			Iú quen dans, Iú quen yáiv…


			Jávin de táim ov yur láif…


			Uuuh, sí dat guerl, guach dat sin…


			Diguin de dansin cuín…


			Tomás fue hacia Laura.


			El DJ sonrió y, si alguien hubiera podido leer sus labios, se habría dado cuenta de que, para sí mismo, dijo:


			—¡¡¿Viste que ibas a bailar, la concha de tu madre?!!


			DJ Poló no sabía si «Dancing Queen» sería irresistible para Tomás. Solo lo descubrió por descarte.


			Tomás había resistido más de treinta canciones. Pero nadie puede dejar de ser parte del todo, de habitar una cultura. Estamos dentro de una máquina.


			DJ Poló entonces exploró, considerando edades, hábitos generacionales, pertenencias socioculturales y hasta pequeños rituales cotidianos que marcan la identidad de un grupo.


			Sin ser una banda que le gustase —de hecho, le gustaba Deep Purple—, una serie de asociaciones se disparó en la psiquis de Tomás al escuchar «Dancing Queen»:


			Una tarde, a los 13 años, en la pileta Pelopincho de lona, el roce con el hombro de Laura y sus también trece años. Antes del noviazgo.


			


			Antes del casamiento. Antes de los hijos. 


			Su piel y la de ella estremeciéndose de un placer que no conocían. Laura, excitadísima y riendo, pataleando para salpicarlo pícaramente. El agua moviéndose.


			La lona de la Pelopincho temblando. Las gotas como lamparitas flotando en el aire. 


			Todo como en cámara lenta, dejando un trauma de felicidad en la psiquis de Tomás. Y de fondo, en aquella luminosa tarde de verano, este tema de ABBA. Este mismo, que ese día de la pileta estaba escuchando el vecino, Roque, que tenía una pollería al lado y siempre cantaba esta canción mientras desplumaba o le trozaba el cogote a una gallina.


			Iú quen dans, Iú quen yáiv…


			Jávin de táim ov yur láif…


			Uuuh, sí dat guerl, guach dat sin…


			Diguin de dansin cuín…


			Todo ese brillo se elevó dentro de Tomás y, así, salió a bailar contra su voluntad.


			No pudo evitar ser parte del todo, ese que no paraba de danzar.


			El salón del club volaba.


			Pero, de pronto, Laura se dio cuenta de que el DJ no estaba en su cabina.


			Extrañísimo. ¿Adónde se había ido?


			LA BOMBA (KING ÁFRICA)


			¡Bomba!


			(Sensual) Un movimiento sensual (Sensual)


			Un movimiento muy sexy (Sexy)


			Un movimiento muy sexy (Sexy)


			DJ Poló apareció desde la puerta de calle del salón con un parlante tan chico como potente, desde donde se escuchaba el éxito fiesteril de King África.


			¡Bomba! ¡¡Para bailar esto es una bomba!!


			Toda la gente se alineó de frente al parlante. Y como autómatas, empezaron a seguir las instrucciones del baile.


			Suavecito para abajo, para abajo, para abajo…


			Laura vio cómo Tomás repetía sensual los movimientos, al lado de un mozo y de Gladys, y de todos los compañeros de la secundaria de Ornella. Todos.


			Suavecito para arriba, para arriba, para arriba…


			Y salimos a la calle, a la calle, a la calle…


			La letra estaba modificada. O la iba cantando el DJ Poló.


			El asunto es que todos empezaron a salir a la calle, y si, obvio, «con movimiento sexy». Laura estaba también atrapada por el baile, pero era la única consciente. Era como si tuviera el cuerpo escindido de su mente.


			


			Y ahora vamo’ atrá del Ford Sierra, del Ford 


			Sierra, del Ford Sierra.


			Claro, DJ Poló se subió a su Ford Sierra, después de poner el parlante en el techo, y comenzó lento a avanzar por la calle. Y todos lo seguían.


			¡Bomba! Ahora vamo’ por el pueblo (¡Sexy!)


			Ahora vamo’ por el pueblo (¡Muy sexy!)


			Meneándose y concatenando la cintura, a veces para abajo, para abajo, y a veces para arriba, para arriba, todos iban por la avenida para el lado de la plaza. 


			De las casas y por las bocacalles se empezaron a sumar vecinos. Muchos vestidos, pero dada la hora, muchas mujeres salían en camisón y los hombres, en pijama o en remera y calzoncillos. Todos se sumaron al ritmo de Bomba, siguiendo obnubilados el parlante.


			Y ahora nos siguen los 5044 habitantes del pueblo,


			los 5044 habitantes del pueblo,


			con movimiento sexy…


			Y una mano en la cintura…


			Después de dos vueltas a la plaza principal, ya estaba todo el pueblo bailando y siguiendo al auto de DJ Poló. 


			Laura, que no podía dejar de bailar, se aproximó como pudo al auto. 


			DJ Poló, que la vio venir por el espejo retrovisor, se asomó por la ventanilla, socarrón.


			—¿Pasa algo, Laura?


			—¿Qué es esto que estás haciendo? ¿Por qué nos tenés así?


			—Es lo que me gusta, Laura. Darle felicidad a la gente. Y controlarla… Controlarla con alegría y felicidad, claro…


			—Sos un enfermo… Ahora entiendo por qué estás prohibido…


			—Los que me prohíben no quieren que despierte a la gente y que se dé cuenta de que la felicidad a veces es una forma de control social. La felicidad puede ser un instrumento para la obediencia. Mirá, si no, mirá lo que les hago hacer ahora…


			Despacito para abajo, para abajo, para abajo…


			arrancamo’ los bancos de cemento de la plaza, 


			de la plaza, de la plaza…


			Todos empezaron a arrancar los bancos mientras bailaban y meneaban la cintura.


			Y ahora empezamos a romper las vidrieras 


			de los negocios,


			las vidrieras, las vidrieras…


			Pedazos de bancos, tachos de basura, baldosas, tramos de cordón de vereda y un cartel de «Despacio Escuela» empezaron a caer sobre los vidrios. 


			Laura reconoció a Nora y a su hermana Aída llevando en sus hombros un semáforo y su columna, para luego estrellarlo contra la vidriera de su propia mercería, llamada «Nor-Aid».


			


			Y empezamos a dar vuelta autos, a dar vuelta autos…


			con una mano en la cabeza,


			si podemos, los prendemos fuego, 


			los prendemos fuego…


			Laura vio a Tomás feliz, volcando una Amarok negra, la de Carlos Peretonne, el dueño del corralón. Beto, el esposo de Gladys y papá de la cumpleañera, acercaba un bidón de nafta que le había alcanzado uno de los pibes de la YPF. Los autos empezaron a arder.


			Laura intentó acercarse al parlante del auto, pero a su vez no podía dejar de bailar. DJ Poló se reía mientras le decía…


			—Por ahora te das cuenta. Pero en algún momento vos también te vas a dejar llevar. Somos muy pocos los que podemos evitar ser como los demás… Vos también vas a ser feliz como ellos…


			Y ahora vamo’ a tomar la intendencia,


			la intendencia… la intendencia…


			tirando la puerta abajo con la estatua 


			de Artemio Wilkinson


			que está en medio de la plaza, de la plaza, de la plaza…


			Un grupo de unos doscientos cincuenta hombres (había varias mujeres también, incluso dos de las chicas del equipo de básquet del club) empezaron a empujar la estatua ecuestre del Artemio Wilkinson, que finalmente cayó. Y bailando con movimiento sexy, como trotando, avanzaron y empezaron a dar topetazos contra la puerta de roble y bronce de seis metros de alto. Finalmente, la hicieron caer provocando un estruendo que sacudió la plaza.


			Unos mil habitantes, incluido el doctor Rulfo, el intendente, entraron en el edificio municipal destrozando y prendiendo fuego a todo lo que encontraban.


			Laura miraba aturdida a DJ Poló, que muy relajado le dijo:


			—Es lo que se merecen. Los puedo manejar para que sean felices porque los puede manejar cualquiera. Una sociedad tiene que estar muy mal si, para sentir felicidad, la gente tiene que moverse como simios. Eso que llaman «bailar».


			—¿Y vos qué sabés si es así? —le preguntó asustada Laura.


			—Lo sé porque soy disc-jockey. Y nunca bailo —le contestó categóricamente DJ Poló, rematando la frase con un movimiento violento para girar la perilla del volumen de la consola. Los parlantes sonaron como un trueno. 


			¡¡Bombaaaaa!! Ahora nos metemos en la iglesia con movimiento sexy…


			y la prendemos fuego, despacito… despacito… despacito…


			y nos morimos todos adentro. ¡Nos morimos todos adentro!


			Laura vio cómo el apocalipsis pueblerino llegaba a su clímax. Todos entraron felices a morir en la iglesia. Se vieron las primeras llamas en algunos bancos y el confesionario. Todos morirían en la casa del Señor, pero lo harían con movimiento sexy.


			—¡Yo nunca bailoooohhh! —le gritó de nuevo DJ Poló a Laura. 


			Pero el final del grito, la parte del «oooohhh», como en un enganche perfecto de disc-jockey, se enlazó con otro «ooooooh-ooooh» que venía del lado opuesto de la plaza.


			Ohhh… Ohhhhh… La mato y aparece una mayorrr…


			oooooohhhhh-ohhhh-ooohhh…


			con mucho más infierno en digestión…


			


			Sí. Era Silvio Rodríguez, «Sueño con serpientes»…


			DJ Poló se inquietó. Sabía lo que estaba sucediendo.


			Te vas Alfonsina, vestida de mar,


			qué poemas nuevos fuiste a buscar…


			Ahora la voz de Mercedes Sosa llegaba desde otra punta de la plaza.


			El movimiento sexy ahora se mezclaba con «Alfonsina y su soledad» y el paseo por el estómago de la serpiente, y de repente, también, con una noche llena de hastío y de frío.


			El viento trae un extraño lamento,


			parece un pozo de sombras la noche


			Sí, era «Garúa». Y era el Polaco Goyeneche quien cantaba. DJ Poló trató de subir a King África, pero no había caso. Las voces de Silvio Rodríguez, Mercedes Sosa y Roberto Goyeneche eran más potentes. El pueblo empezó a dejar de bailar. Y empezó a escuchar.


			Los tres temas provenían de tres furgonetas de carga tipo combi, pero cerradas (dos Mercedes Benz Sprinter y una Renault Master), con gigantescos bafles en los techos. Llenaron de sensibilidad la plaza y los corazones. Canciones plenas de melancolía y de tristeza sometieron a la derrota a los meneaditos de cadera, los quiebres de cintura y los suavecitos para abajo.


			Y así todos comenzaron a despertar.


			DJ Poló fue derrotado. 


			Frustrado, y antes de que la gente reaccionara, aceleró y huyó con su auto por la avenida.


			Mientras, los disc-jockeys salvadores se bajaron de sus vehículos y se acercaron a Laura:


			—Hola. Somos DJ Reflexión y Profundidad, DJ Canciones con Contenido y DJ Bajón. Hace años que seguimos de cerca a DJ Poló, sabiendo de los desastres que causa. Aunque nunca había llegado a este punto.


			Todos en el pueblo empezaron a mirarse entre sí. Se dieron cuenta, con asombro y tristeza, de lo que habían hecho mientras bailaban. Algunos se abrazaron llorando. 


			—Increíble. Ahora sí que hay una verdadera conexión comunitaria —dijo Laura. Y les preguntó a los disc-jockeys justicieros por qué DJ Poló hacía eso. DJ Canciones con Contenido le contestó:


			—Es un anarco nihilista. Junto con él, habíamos fundado nuestro grupo de disc-jockeys antisistema. Estuvimos siempre en contra de la música como factor de alienación y anulación del pensamiento crítico…


			—¿Y DJ Poló se abrió de ustedes?


			—Sí. Se radicalizó y se fanatizó. Eligió la metodología de extremar el baile hasta provocar la aniquilación de los que bailan. Porque él odia a la sociedad.


			—¿Y ustedes? —inquirió Laura.


			—A nosotros la sociedad nos parece estúpida, banal, superficial, frívola e intrascendente. Pero, aun así, humana.


			—Qué pena que todo sea así… Qué vergüenza haber estado bailando —se arrepintió Laura.


			—No te avergüences. El baile puede ser algo maravilloso también. El baile puede ser algo soñado. Porque, cuando el cuerpo baila, el cuerpo en realidad está soñando… Pero lo importante es la música. Porque un baile sin música solo es una serie de espasmos —dijo DJ Bajón. 


			Y apretando el botón de un control remoto, apuntando a cada una de las dos Mercedes Sprinter y de la Renault Master, hizo que, al unísono, los tres pares de grandes bafles empezaran a sonar con el mismo tema.


			Ai sí tríis of grin, red róusis tu…


			Ai sí dem blum for mí and iú


			


			Louis Armstrong cantaba «What a Wonderful World» en la noche. Y en medio de los destrozos, los autos volcados y las llamas de la municipalidad y la iglesia, Laura y Tomás se besaron, mientras todo el pueblo, abrazándose, cantó a coro:


			An ai zink tu maisélf,


			guadaguonderful guorl… 


			Ooou iéeeee…


		 


			

				

					

				

				

					

							

							


							ANÁLISIS Y REFLEXIÓN


						

					


					

							

							Obviamente, usted reflexionó y analizó lo anterior. A la brillantez de sus conclusiones, queremos sumarle esto que sigue. 


						

					


					

							

							
CUATRO PONENCIAS EN EL XII CONGRESO MULTIDISCIPLINARIO PARA HABLAR DEL ASUNTO DEL BAILE MIENTRAS SE BAILA



						

					


					

							

							Pipo Kennedy


							(Neurocientífico y bailarín de tap, declara mientras hace lo suyo sobre una mesa).


							Desde lo físico: bailar es adictivo. Como cualquier ejercicio, al principio cuesta un poco pero, al pasar cierto umbral, el cuerpo libera dopamina y aparece una sensación hermosa… Que puede volverse adictiva.


							Esto se sabe por experimentos que mostraron que algunas ratas corrían en su ruedita hasta morir.


							¡Por eso a veces no podemos parar de bailar!


							¡Porque es como una falopa que uno se hace a uno mismo! ¡Uooooaaa! ¡Ah!


							(Salta y cae al piso con las piernas abiertas, a lo James Brown. Aplausos). 


							Gloria Gaynor


							(Ex cantante de música disco, ahora psicóloga y bailarina de salsa. Expone mientras mueve las caderas).


							Es obvio que bailar baja el estrés y genera sensación de felicidad.


							Moverse ya disminuye la ansiedad.


							Claro que puede haber excepciones —gente que baila por obligación, como bailarinas o bailarines profesionales que lo viven como trabajo—, pero cuando se baila por elección, el estado de ánimo mejora.


							Además, concentrarse en seguir la música distrae la mente de otras preocupaciones.


							¡Bailar también es olvidar, postergar, negar o suspender al mundoooo oh-oh-oh…!


							(Termina su intervención con un perreo contra el piso. La concurrencia aplaude con cierta incomodidad).


							Teresa Woodstock


							(Antropóloga y bailarina psicodélica en trance permanente).


							El baile es parte de lo humano. Lo vemos desde los pueblos más antiguos: como ritual, como forma de contacto social, y como entrenamiento corporal.


							Desde lo evolutivo, aparece también en animales: como parte del cortejo. Por eso, el que baila bien —sea humano o animal— puede parecer más atractivo.


							Porque bailar es mostrar coordinación, energía, ritmo… Señales de buena salud genéticaahhhh, oooh, ahhhh… ehhhh… 


							Bailar es decir con el cuerpo: estoy vivo, estoy sana, estoy listo, estoy listaaaaaahhh… Oh, yeahhhh.


							(Parece que termina su baile, pero no. La aplauden, pero no lo nota. Sigue girando, abriendo los brazos, entregada a una danza en la que ningún movimiento se repite).


						

					


					

							

							


							Tito Lectura


							(Sociólogo y bailarín de pogo que no quiere que lo toquen ni chocarse con nadie. Hace su ponencia en medio, obvio, de un pogo).


							¡Guarda! Este baile puede provocar felicidad.


							Y la felicidad… captura nuestra energía.


							Esto lo saben los gobernantes, por eso existe el famoso «pan y circo»: dando pequeñas felicidades a la gente, la mantienen entretenida y así es más fácil controlarla.


							La infelicidad, en cambio, puede llevar a la depresión —y con ella, a la inacción…—, pero también a la ira y la rebelión.


							En ese sentido, la felicidad es una forma muy eficiente de control social.


							Uy… ¡me llevaron puesto…!


							(No logra esquivar a dos politólogos y tres sociólogas que lo empujan de atrás. Cae contra un bafle).


							Finalmente, los cuatro bailarines llegan a una conclusión: el baile puede ser inicio o fin, causa o consecuencia. Pero, sobre todo, es una herramienta: a veces para la felicidad, a veces para la evasión. Cosas que en ocasiones suelen parecerse.


							(Esto lo declaran mientras todos empiezan a bailar en línea, como en un musical, levantando las piernas de un lado a otro, con una sonrisa que tal vez sea propia o tal vez solo sea para los demás).


						

					


				

			


		






		

			


			POLÍTICA Y FELICIDAD 1


			
 Si hay algo perfecto y no lo tengo, 

			para mí es imperfecto. 

			 Porque no lo tengo. 

			RINGO STARR






			Disidencias entre quienes parecen ser solo conformistas y aquellos que no lo son, y la posibilidad de vivir en el territorio demarcado por ellos. 


			LO POSIBLE Y LO IDEAL


			OTRA VEZ LAS REMERAS


			Si alguien usa una remera con la cara de su ídolo estampada, tiene que saber que estas remeras a veces se ponen a hablar. Sin distinción de que sea la cara de Mick Jagger, de Jim Morrison o de Lali Espósito. O del Che Guevara. De este fenómeno ya se han escrito muchos testimonios. 


			Este asunto volvió a pasar con una remera del Che que tenía puesta un tal Felipe. El muchacho había ido a una fiesta con otros universitarios, muchos de ellos politizados. La estaban pasando bien. Había unos cuantos estudiantes de Ciencias Políticas y se escuchó la palabra «clivaje» varias veces. 


			Y de pronto, la remera del Che (vamos a decirle así, pero en realidad era la cara estampada del Che en una remera) empezó a hablar, como dando un discurso.


			Remera del Che de Felipe: Entiendo por qué muchos acá tienen puesta una remera de mí…


			Todos en la fiesta dejaron de hablar al escuchar esa voz de acento semicubano. Quedaron entre fascinados y temerosos. Pero siguieron escuchando. 


			Remera del Che de Felipe: Tener puesta una remera de mí puede generarles orgullo y bienestar. Porque reafirma identidad y valores. Es reconocerse en una causa colectiva. Y eso da una forma de felicidad profunda.


OEBPS/image/Tapa.jpg
WPLEDR0

SABORIDU
PUNA HISTORIA DE LA

FELICIDAD

En casi veinte relatos que se‘
asoman alasclaves de eso que
a veces encontramos en el amor, #%
en un choripan, en un encuentro con
afectos, en un gol de El Porvenir, en
compartir, en comprar una bombacha
nueva y que puede ser algo trascendental
o una pelotudez pero que logra que nos
Hvidemos del mundo y aunque sea durante

segundo podamos abrazar la eternidad y coso.

‘;% Planeta





OEBPS/image/planeta.jpg
& Planeta





